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drsécación de pantanog, roturarión de eriales 
y otras de c~te ja.PZ. Los reinados de les sucesores 
de Yu, pertenecientes á esta dinastía, son un 
tijido casi inextticable de lachas intestinas, 
provocadas por la tiranía· y crueldad de los so
beranos. Resultado de una de estas guerras 
civiles, qu, estalló en tiempo de Kie-kueci en el 
último tercio del siglo xvm, fné la substitución 
de la dinastía reinante por la de los Oha.ng, 
príncip<'S del distrito de este mismo nombre. 

Europa no conoció rt>.ulmcnte á China h.ri.sta 
1516 en que pusieron el pie por primera vez en 
ella los portugueses-1 y asombradcs al encon
trar tanta riqueza,, civilización y ciencia. eit un 
país tan remoto, mientras yacían en fa barbarie 
todos los Estados i'!lmec1iatos, contaron con 
tal énfasis las maravillas que babían visto, que 
se les reputó por mila~ros. La sed de ganancia 
ó la manía de las conquistas atrajo á les europeos 
á aquella región singubr, y el celo por el bien 
de las almas llevó á los propios parajes, después 
del año 1580, á los misioneros que, transmitie
ron acerca del país observaciones más exactas. 
En particular Kang-hi, el más liberal de los em
peradores de la Cliina, acogió favorablemente 
ó. los jesnitas, que continuaron propagando ks 
conocimientos e1uoreos y las doctrinas católicas, 
y dando del país noticias exactas, hasta que 
fueron expulsados. Pnede <lecirne que d,sde 
entonces he,sta mediados del siglc xrx estuve 
el Imperio chino cerrado para los europeos. 
Los mercaderea que se ddenían en Cantón, se 
rmd'aban más de sns iTlteree.es que de la ciencia. 
Los viajeros y embajadores eran recil1idos con 
desconfia.nza, mantenicfos por lo 1uismo en la 
ignorancia ó engañatlo~; )' aunque las relacio
nes se multiplirab:111 diariamenfac.1¡ nno de ello.~, 
más franco qu._. los dcmfü1, escribió. ~H~rnos 
sido recibidos como mendigos, tratados como 
prisioneros y arrojados del territorio como la
drone&>, ~ituación que, i fa v .xdad, nü pcnni
tía e11tregu.rse á, indagaciones t:smeradas. 

PClr esto se C()noce ménos á este f1Ucblo slll
gular qua á la:-i dem~1.S nariones antigua,;¡, y por 
lo ruismc no han podido interpretaros los jero
g!Hicos trazados en las fajas de seda que en
vuelven la momia de este etn.no y elegante 
niño. Pero d('-sfle que nuestros filólogos aplica
ron su ciencia al anáii::;is de la lengua / cscritu
r, de los chinos, el estudio de les libros ayu
dó á cornpre11rl0r esta narión miste.riosa. 

¿Dónde nació fa primera civilización que con 

tan varios elementos ha llegado á constituir la 
gran nación china? Esta se daba á sí uri.sma en 
otro tiempo el nombre de <,Ci<'n familias,> y seña
laba al Noroeste, indicando que más allá del 
Hoangho existe la región de donde bajaron los 
primeros grupos de colonos para expulsar ó do
minar en las llanuras fluviales á otros pueblos 
menos civilizados. 

Las poblaciones de la China, lo mismo que 
las de Europa, han tenido su Edad de Piedra, 
y en las coleccionM del Asia oriental se encuen
tran instrumentos y objetos de todas clases aná
logos' á los de los periodos paleolltico y neolítico 
del Occidente. 

Los chinos han dividido las edades anteriores 
á la civill7.aeión actual en tres épocas correspon
dientes ,í las de nuestros arqneólogos: ,,Fu-lii
diccn-fabricó armas de madera: las de Thin
ming eran de piedra, y las de Chi-yu de metal•>;. 
pero aun después de conocidas las armas de 
liierro, siguieron atribuyendo á las flechas de 
piedra un valor simbólico, y en manos del sobe
rano sewiraban como insignias del poder real. 

La nación china ha pasado por una serie de 
prngresos que corresponden á otros análogos 
en las naciones civilizadas de las demás partes 
del mundo; pero han sido más breves sus pri
meras evoluciones. Todavia se encontraban en 
plena barbarie los habitantes de Europa hace 
cuatro mil años, cuando los chinos escribian ya 
su historia. A pesar de la pobreza de estilo y 
de pensamiento, á pesar del fárrago de repe
ticiones de que está llena la colección de los 
aI1ales chinos, es el monumento histórico más 
auténtico y completo que la humanidad posee .. 
Por la antigüedad de las crónicas y la verdad 
de sn relato, ningún otro pueblo tiene un tesoro 
comparable al que los liistoriadores chinos le- · 
garon al suyo. En él se encuentran consignados, 
tanto los sucesos políticos, como los fenómenos 
naturales. Y, sín embargo, aunque adelantados 
desde hace tantos siglos, distínguense los chi
nos entre todos los pueblos civilizados por la 
estructura aún rudimentaria de su lenguaje, 
pennaneciendo bajo este concepto en un pe
riodo de desarrollo correspondiente á nuestra 
época protohistórica de los aryos y los semitas. 
Todos. sus dialectos se componen de un número· 

1 

muy corto de palabras monosílabas, que sólo. 
expresan una idea p:eneral y no adquieren sen-.
tido determinado sino cuando entre todas far· 
man la frase. En la oración se van colocando unas 
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tras otras y entonces hacen oficios de nombres, 
adje1 ivos, verbos y partículas. La gramática se 
reduce á una sintaxis. La pobreza de vocablos 
de que adoléce su irlioma, obliga á los chinos, 
como á todos los pneblos que usan lenguas mo
nosilábicas, á cambiar el sentido de la palabra, 
según la entonación con que se pronuncia. Esta 
variedad de pronunciaciones, unida á la pobre
za de palabras. hace dificilísimo el idioma. Ade
más sn escritura se compone de unos 44.000 
caracteres diferentes. 

Los misioneros budhistas que convirtieron 
los chinos ·á su religión, intentaron en vano 
reiteradas veces introducir on el país alguna 
de las escrituras fonéticas del Indostán deriva
das del alfabeto sánscrito. También han em
pleado los misioneros cristianos el alfabeto la
tino para escribir cantos, plegarias y versos 
piadosos gue los convertidos aprenden de bue
na voluntad, explicándoles antes su significa
ción. Pero las letras de los alfabetos fonéticos, 
tan útiles para el lenguaje usual, no pueden 
servir para la lengua verdaderamente literaria 
del país, sino añadiendo puntos, trazos, guio
nes, acentos y signos ·que son más dificiles de 
entenrler que los caracteres actuales. 

Tres religiones existen en China: budhistas, 
taoístas y discípulos de Confucio. Por deber de 
su rango, el emperador profesa las tres religiones 
y cumple puntualmente lo que disponen los tres 
ritos. Aseméjanse estos diformll~s cultos en ni fon
do mucho más de Jo que podría suponerse en vis
to. de las ceremonias, y más aún, por la lectura 
de las obras doctrinnles. El ,,yu-kiao•>, religión de 
los chinos ilustrados, designada habitualmente 
con el nombre de Confucio, ha nacido del anti
guo culto nacional. El taoísmo ó <,tao-kiao>>, 
por sn parte, olvidándose por completo de las 
elevadas doctrinas de su fundador, ha retroce
dirlo á las supersticiones anti~as y casi se ha 
transformado I en magH1; finalmente, el budhis
mo ó du-kiao,>, á pesar de su origen extranjero, 
ha penetrado por completo en la corriente de 
las ideas nacionales y se h~ aceptado sus ritos. 

Casi nada. de sobrenatural se encuentra eri el 
culto de Confucio, á pesar de que este elemento 
tan importante papel suele desempeñar en casi 
todas las religiones: 'iCómo be de pretender 
averiguar-dice Confocio-las cósas del cislo, 
cuando es tan diíicil formarse una idef exacta 
de lo que ocurre en fa tierra?)> <(iAún no has 
aprendido á vivir-dicc-á uno de sus di.scípu-

los-y ya piensas en lo que te podrá suceder 
después de la mu0rte~•> Hcmbrl" mesurado como 
ninguno, llegó á ser Confucio el modelo de su 
nación. Moderados por naturaleza y por cos
tumbres, sin fervor religioso y aficionados á 
mantenerse siempre en un término medio, los 
chinos se han visto reflejados en el sabio del 
Xañtung, y poco á poco ha idd éste elevándose 
al primer puesto en la memoria·de su pueblo. 
La exactitud de los documentos liistóricos que 
deja,.on sus discípulos y e, g~nero de vida que 
él hir.o no han pcTJlUtido adornar su existen
c~a con mitos y m.ilag"!'os. Si no lo han convertido 
en un dios, su autoridad ha ido crecie.Iido de 
siglo en siglo. Cuatrocientos años después de 
su mncrte, era sólo honrada su memoria con el 
titulo de /cu.ng ó ,,duque,,; ocho siglos después, 
bajo la dinastía de. los Tang, fué nombrado el 
~(primer santo)> y se adcrnó su estatua con el 
traje y diadcrria de los reyes. Reinando los Ming1 
la última <linastía china, fué declarado ,,el más 
santo, más sabio y más virtuoso director de 
los hombres,, . .Al morir el sabio, se estableció 
una cÜlonia de discípulo:J cerca de su sepulcro, 
declarándose vasallos de su familia. Ot~os fie
les que no podían realizar una peregrinación 
tan largii como la que necesitaban emprender 
para visitar el luga-r sagrado, construyeron en 
sus ciudades sepulcros simbólicos. Edificáronse 
en honor suyo 1.600 templos, y por último, se 
le reconoció solemnemente ·como <(Señor de la 
nación,,. Nunca ha habido hombre que, sin ser 
considerado como un dios, haya inspirado tanto 
respeto. Cuando el emperador Hoangti, sin
tiendo celos por la gloria de.los soberanos de 
otras épocas, ordenó la destrucción de los an
tiguos libros, y particularmente el famoso Xu
king ó ,,Libro de los Anales», compilado por Con
fucio1 se arrojaron á las llamas, siguiendo á las 
venerandas obras del maestro, 460 letrados. 

A pesar del culto de Coníucio, han quedado 
muchas supersticiones populares para conju
rar todos los genios que pululan en torno de 
~ds hombres y amenazan su existencia. Estas 
prácticas constituyen el feng-xui, que no por 
ser un culto irregular tiene menos importancia 
en la vida de la nación. El feng-xui, esto es, 
<<Viento y aguM, es, según los chinos, «invisible 
como el viento y como el agua, y no puede coger
se>>. Pero estoi no obstante, se puede definir como 
el conjunto de ceremonias por las cuales el hom
bre conquista la voluntad de los espíritus que 
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pueblan los aires y las aguas, es decir, la Na
turaleza entera, desde los astros que caminan 
por el espacio hasta las almas errantes de los que 
murieron . Dos principios gobiernan el mundo, 
según los doctores chinos. El yang, ó principio 
masculino, corrcsp?ndc al sol y preside el año 
durante la estación de los calores; es el de los 
presagios venturosos, el que hace crecer las 
plantas, los animales y los hombres. El yin, ó 
principio hembra, es el representado por la luna 
en el cielo y reina sobre la tierra en la época de 
los fríos: es el de los lunestos augurios y anun
cia la muerte. Nada puede existir, sin embargo, 
sin que se mezclen el principio de la muerte v 
el de la vida. Todo nace y se desarrolla merced 
á esta unión, y el que llegase á comprenderlos 
enteramente seria inmortal. En toda mansión 
china se ve la imagen de un tigre llevando el 
taiki ó cuadro donde se representa al yang 
y el yin uniéndose y compenetrándose dentro 
de un circulo mágico y rodeados de trazos de 
diversos tamaños que figuran ser los puntos 
cardinales y la N aturalcrn entera. Estos trazos 
son los famosos diagramas que sirvieron para 
escribir el Yiking ó ,,Libro de las Transformacio
nes,>, atribuído á Fohi y cuyo misterioso sentido 
tanto ha dado que pensar á los eruditos chinos 
y europeos. La biblioteca de Pekín contiene 
millares de comentarios de esta obra. 

Los observadores fieles del feng-xun, deben 
usar toda su vida las prácticas de los conjuros. 
Los manes de los antepasados vagan entre los 
seres que llenan la tierra y los espacios aéreos 
en torno de la vivienda del chino y pueden in
fluir favorable ó desfavorablemente en el destino 
de los vivos, A manera de otros pueblos, reco
nocen los chinos en el hombre tres almas dis
tintas: una racional, que reside en la cabeza; otra 
pasional, que habita en el pecho, y otra material, 
cuyo sitio es el bajo vientre. De estas tres al
mas ó <ihuen», las dos primeras pueden quedar 
lijas, al morir el indi\~duo, en· la lápida con
memorativa y en el sepulcro; pero la tercera 
huye por el espacio buscando otro cuerpo donde 
residir, y puede ejercer temibles influencias 
sobre sus parientes si éstos se descuidan en el 
complimiento de sus deberes piadosos. Los 
,buen, de los niños son más temibles que los otros 
porque habiendo fallecido en estado de imper
fección natural, es más difícil apaciguarlos con 
un culto regular. En la puerta de la casas y 
de las tiendas se queman perfumes que tienen la 

virtud de impedir la entrada á estas 2lmas fu
nestas y, en general, á toda clase de espíritus 
malignos. 

Para la elección de sepulcro es más conve
niente que para ningún otro acto ajustarse á 
las reglas del feng-xui . Por muy piadosos quo 
sean sus parientes, si el alma del difunto so 
encuentra expuesta á las influencias funestas, 
tratará indudablemente de vengarse, tradu
ciéndose su enojo en innumerables calamida
des que afligirán á la familia imprudente. Los 
espíritus buenos ó malos <,que se transforman 
en nubes•>, caminan incesantemente junto al 
suelo, y es muy esencial para todos los quo 
trabajan en la superficie terrestre saber edifi
car los sepulcros y las casas, trazar lo!, caminos, 
canales, canteras y pozos, de tal modo, que se 
favorezca el vuelo de los buenos genios y se 
evite el contacto de los malos. (',amo es dificil 
conocer todos los procedimientos que se han 
de seguir respecto á ese mundo infinitc de genios, 
siempre que acaece un desastre se atribuye 
á la incuria ó la ignorancia de los que profo
san el feng-xui. En toda la China se ven con fre
cuencia minas y canteras que las autoridades 
locales mandaron cegar, porque las poblacio
nes se quejaron de su funesta influencia en las 
cosechas. Origínanse pleitos entre vecinos 
por haber hecho en sus fincas respectivas al
gunas obras que interceptan el camino de los 
buenos espiritus. Es, pues, muy importante 
para ellos aconsejarse de quien sepa inter
pretar las misteriosas indicaciones de la Natu
raleza, determinar las condiciones favorables 
de los vientos y de las aguas y convertir en in
fluencias ventajosas las nocivas. Es suficiente, 
á vec<'s, plantar un árbol ó construir sobre una. 
eminencia una torre con techos cornudos y 
campanillas para que toda la comarca quede 
bajo el bienhechor influjo de una feliz conjun
ción de elementos. El Norte, de donde provie
nen los vientos polares, es también el lado de 
los malos genios: los buenos, acuden impelidos 
por el viento del Mediodía. Créese, generalmente, 
que las curvas sinuosas de los ríos y las suaves 
laderas de las colinas favorecen la prosperidad 
de una comarca, mientras que las bruscas revuel
tas y las rocas verticales son una amenaza cons
tante para las poblaciones vecinas. Conviene .. 
huir de la línea recta, que es la que siguen los 
malos genios; todo debe moverse con suaves 
ondulaciones como los vientos y las aguas. 
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Por este motivo, al construir sus casas los chinos, 
levantan y redondean los aleros de los tejados. 
Con este procedimiento se desvían de la casa 
las males influencias y van éstas á perderse en el 
espacio. Suele ocurrir á veces que las reglas 
del feng-xui están en perfecto acuerdo con la; de 
la higiene. Así los chinos de Hong-Kong elogia
ban á los médicos ingleses po¡ haber hecho plan
tar filas de árboles entre un cuartel y unos te
rrenos insalubres, con arreglo á los preceptos 
de .los mentas y las aguas,. En cierto modo, el 
feng-xui constituye los rudimentos de la ciencia 
natural en China, pues según los profesores, 
comprende el estudio del orden general de las 
cosas, de sus proporciones numéricas, de su vida 
intima y su forma externa. Cuando ven los chi
nos al ingeniero europeo romper el suelo con 
zanjas rectilíneas, construir puentes oblicuos, 
horadar al sesgo las montañas, sentar inflexi
bles rieles de acero cruzando las calles de sepul
cros, no pueden dominar su espanto. La ruda 
oposición hecha á los extranjeros cuando em
prendieron la construcción de ferrocarriles en 
China, no fué tanto porque el Gobierno temiese 
qué los europeos se hiciesen dueños poco á poco 
del país, como por el tradicional respeto con que 
miran los chinos á la tierra que los sostiene, no 
pudiendo acostumbrarse á los procedimientos 
que usan nuestros ingenieros. 

La religión fundada por Laotzé, que en sus 
primeros tiempos contrastaba en absoluto con 
la religión nacional de Confucio, ha concluido 
por volver á las· supersticiones antiguas, y con
fundiéndose casi con las prácticas del feng
xui. Laotzé, en contraposición á Confucio, no 
estudiaba el pasado de la nación china para 
dc~cubrir el modelo á que debería ajustar su 
conducta en el porvenir. Buscaba la verdad 
pura y no inquiría precedentes en la. historia 
de los emperadores. Sin cuidarse de los espí
ritus buenos ó malos, ni de los manes de los 
antepasados, pretendía indagar la razón de las 
cosas, y su lenguaje, en cuanto puede adivi
narse en el texto obscuro de Taote-king, re
cuerda el de los filósofos del Occidente. Para 
Laotzé tla materia y el mundo visible no son 
otra coso. que manifestaciones de un principio 
sublime, eterno é incomprensible>>, al cual de
nomina Tao, es decll', <,la vía, el camino de la 
salud•>. El hombre que sepa dominar sus pa
siones podrá librarse, según él, de las sucesivas 
metempsicosis y llegar, desde su primera cxis-

tencia, á una dichos1 inmortalidad por medio 
de la meditación. Tal Jué la doctrina del gran 
místico y de sus inmediatos sucesores; pero, 
desfigurada al poco tiempo, los monjes taois
tas pretendían poseer el secreto de la in
mortalidad y prcpar,ban elixires y brebajes 
para conquistarse el favor de los emperadores. 
La religión del Tao se confundió paulatina
mente con la magia, y de la doctrina de Laotzé 
sólo quedó el nombre. Los sacerdotes taoístas, 
que en su mayoría guardan el celibato como 
los lamas budhistas, son los nigrománticos de 
la China, los que hacen girar las me,as y con
juran ó evocan los espíritus. No tienen dogma 
que los una y no constituyen un cuerpo reli
gioso, siendo unos, verdaderos <icbamanes» 
como los que viven entre los tonguses, y otros, 
astrólogos ó decidorc, de la buena ventura. 
Por lo regular, las personas cultas desprecian 
el taoísmo; y, sin embargo, los mandarines se 
ven obligados á practicar determinadas reglas 
de este culto, y aun en presencia del empera
dcr se mezclan con el rito nacional ceremonias 
taoístas. El gran aacerdote del taoísmo, ó ,doc
tor celeste,>, que pretende descender en línea 
recta de Laotzé, cobra un sueldo del Estado 
á cambio de amuletos, objetos piadosos y ora
ciones escritas en papel rojo ó verde que se re
parten por toda la China. 

La religión budhista, más fiel á su antigua 
doctrina que el culto del Tao, ha sabido con
servarse mejor. Aunque extranjero por su ori
gen, ha llegado el budhismo á ser, por lo menos 
en apariencia, la religión nacional en China, 
aunque bajo una forma que la aproxima ex
traordinariamente al culto primitivo de lós 
genios y los manes. 

La religión mahometana tiene también im
portancia en China, pues cuenta con unos 20 
millones de fieles. Los misioneros cri~tianos de 
las diversas confesiones han hecbo grandes pro
pagandas en e!Imperio; pero los chinos adorado
res de Jesús forman el grupo religioso más exi
guo, pues no llegan, ni con mucho, á un millón. 

Es dificil juzgar 
Costumbres de los chinos. en gr.neral las cos-

tumbres de los chi
nos y señijlar el verdadero sitio que los .hijos 
de Haw> ocupan entre ]as naciones civilizado.s. 
La mayoría de los viajeros los ha juzgado en 
son de burla. Apenas hablan de los ,Celestes•>, 
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noblecen al padre y á toda su linea de ascen
dientes, como los crímenes del mismo hijo de
gradan á todos sus abuelos. Estas costumbres 
patriarcales, que atribuyen á los padres una 
autoridad absoluta y obligan á los hijos á te
nerles una subordinación sin límites, están 
profundamente arraigadas en China y produ
cen consecuencias des~onocidas en los demág 
paises. Un golpe que dé el hijo á su padre ó á 
su madrc

1 
se consfrlcra como parricidio y ,:il reo 

es condenado á muerte. En las comarcas po
bres se ha visto con frecuencia á jóvenes imfrir 
la pena eafital en substitución de criminales 
ricos que estaban sentenciados. Tolérase tal 
costumbre para permitir que las víctimas ga
nen algunos miles de pesetas para sus familias. 
La ley sólo exige que se expie el crimen y le 
importa poco el nombre de la victima; la j us
ticia queda satisfecha cuando se ha cortado 
una cabeza. Los que se prestan á morir asi á 
manos del verdugo, aparecen como buenos hi
jos y su sacrificio es sublime. 

En los funerales de los padres exige la cos
tumbre que los hijos manifiesten públicamen
te su dolor. El hijo mayor, principal heredero 
y jefe ya de la familia, ó en defecto de éste el 
sucesor ó hijo adoptivo, debe encerrar una de 
las almas del muerto en la tablilla conmcmo
rA.tiva de sus virtudes, quemar incienso en su 
obsequio y facilitarle el camino de la eternidad, 
proporcionándole abundante cantidad de di
nero y barras de plata, así como vestidos, ca
ballos, criados y barcos, todo de papel, en rc
pr_sentación de lo que el muerto podrá nece
sitar en la otra vida. 

El luto dura tres años para los padres y vein
tisiete meses para lo!< personajes oficia}es1 ha
biéndose visto á hijos que, durante todo este 
tiempoi han velado en su casa el cadáver, dur
miendo de noche sobre una estera de junco al 
pie del féretro. 

padres una caja lujosa. Requiere, además, la 
costumbre que se lleven los restos de los muer
tos á su país natal; pero como f\~ría difícil haczr 
una á una estas expediciones, generalmente 
se espera reunir cierto número de murrtos para 
formar cou ellos un convoy. Asi, además de lo9 
cementerios y de los caminos ornados de se
pulcros, vénse en muC'bos sitios, y principal
mente en las altmas, necrópolis interinas, ciu
dades mortuorias que sólo encierran-urnas fu
nerarias y cajas preciosamente adamadas con 
pinturas de flores, pájarcs é instrumentos de 

música. 
Es sabido que los chinos que mueren en el 

extranjero reclaman igualmente el envio de 
su cadáver á su patria, y que con este objeto 
las sociedades de socorros mutuos á que per• 
tenccían los fallecidos llegan hasta á fletar bu
ques para llevar la fúnebre carga. Colócanso 
en un templo especial las tablillas conmemc
rativas de los antepasados y de los infelices 
que murieron sin hijos, para tributarles los úl
timos honores. Todos los años, en el mes de 
Mayo, las gentes vestidas de blanco, en señal 
de riguroso luto, llevan á las tumbas y á los 
templos mortuorios, flores, frutos y otras va• 
rias ofrendas, que muy pronto devoran los pá
jaros ocultos an los árboles vecinos. 

Durante el luto, los chinos no pueden comer 
carne ni beber vino; les está igualmente prohi
bido presentarse en público ni desempeñar 
cargo oficial alguno. Si el difunto no se había 

,anticipado á adquirir · el féretro, en forma de 
tronco de árbol, que decora la mayor parte de 
las casas chinas, el hijo mayor debe comprar 
uno de tanto coste como lo permita el estado 
de su fortuna, citándose como ejemplos dignos 
de elogio los casos en que algunos hijos se han 
vendido como esclavos para comprar á. sus 

En e~tos parajes sagrados, donde á veces so 
reúnen millares de individuos pertenecientes 
á todas las clases de la sociedad, no hay distin
ciones de rango; únicamente los ancianos pue
den reclamar cierta preeminencia. Casi todos 
lo, labradores v obreros conocen la historia 
de su familia, s~biendo de generación en gena
ración hasta los siglos remotos, y no sólo re
cuerdan los nombres de sus abuelos1 sino tam
bién los actos que les hicieron acreedores á la 
memoria de la posteridad. Se sienten inmor
tales al leer la historia de sus antepasados. 
Por esta causa1 los que no tienen fa1:I1ilia, se 
creen fuera de la sociedad. La principal causa 
del desprecio que los bonzos inspiran á los de
más chinos, consiste en que rompieron los ~ 
zos de la familia ó fueron vendidos cuando lll

ñoa á los conventos, y esto hace que apenas loa 
consideren como hombres. 

Es costumbre que sean muy cortas las ce
remonias para el entierro de los niños, de loa 
adultos solteros, de las mujeres ilegitimas 1, 
de los esclavos. Por lo regular, los pobres ec 
los cadáveres de sus hijos á los rios ó á los m 
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!aclares, ó los ponen á las puertas de sus caba
ñas, donde los enterradores van á recogerlos. 
A la vista de estos cadáveres abandonados, al
gunos viajeros extranjeros han atribtúdo á la 
nacióu china la práctica dd infanticidio, espe
cialmente de las niñas. Pero nunca la or1inión 
pública. autorizó estos crímenes, ni el gobierno 
los amparó, como algunas vec1:s se ha dicho. 
En la sociedad casi patriarcal de la China, con
sidérase á los hijos, con la riqueza y la longe
vidad, como las ,,tres felicidades, de los padres 
de familia. No obstante, en ciertas provincias 
los pobres dejan á sus hijos á la puerta de los 
hospicio:;. El infanticidio de niñas es común 
en algunos de los distritos más poblados cer
canos á Amoi, donde los padres tienen la cos
tumbre de ahogar á los recién nacidos en un 
cubo de agua fría. Estos asesinatos sólo deben 
atribuirse á la extremada pobreza, y quizás 
por esto los mandarines no los persiguen, li• 
mitándose á condenarlos en edictos que nadie 
lee. Saben los padres que la imposibilidad de 
dotar á sus hijas las condenaria á la miseria 
ó á la deshonra, y por esto las dan la muerte, 
prefiriendo evitarles los infortunios de la vida, 
si antes no han conseguido venderlas como es
clavas ó para mujeres futuras de algún niño 
de la vecindad . En estos casos, su precio en 
venta viene á ser de unas 1 O pesetas por cada 
año de edad. Sábese además, que los misione
ros católicos y protestantes recogen gran nú
mero de niños, destinados á aumentar la im• 
portancia de sus congregaciones, pero siempre 
subsiste la primera causa, la miseria, y ésta no 
deja de causar víctimas. En las aldeas del dis
trito de Amoi se perpetra el infanticidio clara
mente, siendo considerable la superioridad nu
mérica de los hombres sobre las mujeres. 

Es raro que los padres vendan á sus hijos, 
pero en cambio se destinan muchas niñas á la 
aervidumbre. Las familias ricas tienen gran nú
mero de su propiedad. Formúlanse de un modo 
solemne los contratos de venta, generalmente 
en la calle, bajo la ,mirada del cielo,. La escla
vitud de las mujeres es sólo temporal, porque 
su propietario debe buscarlas marido, y al ca
sarse quedan libres en su nueva familia. Los 
hombres esclavos pueden también exi,gir, an• 
tes de cumplir los treinta años, que su dueño 
les proporcione mujer, y al convertirse en pa
dres de familia sólo transmiten la esclavitud 
á parte de sus hijoa. Las hembras quedan en 

libertad, pero los hijos permanecen esclavos 
hasta la cuarta generación. Generalmente se 
trata á los esclavos como á los demás criados 
de la casa, por lo cual los extranjeros no los 
distinguen de los hombres libres. Tienen de
recho á instruirse en las escuelas, á presentar
se á los ex~menes, á entrar al servicio del Es
tado, y entonces su propietario debe permitir
les su liberación y la de su familia. Respecto 
á las mujeres casadas, los maridos sólo pueden 
venderlas para esposas de otros, pero no como 
esclavas. 

Existe en China un signo material que ates· 
ligua el estado de inferioridad en que se en
cuentra la mujer, y este signo es la mutilación 
de los pies que deben snfrir millones de mu
jeres, aun las que se dedican al trabajo. Según 
Lockhar1 empezó á practicarse esta costum
bre el año 925; pero debió extenderse con mu
cha lentitud cuando Marco Polo y otros via
jeros de la Edad Media no la mencionan. Ac
tualmente se halla tan arraigada, que en'"" las 
provincias del Norte de la China, casi todas 
las mujeres la siguen, aunque hayan de traba
jar la tierra ó de llevar cargas. 

La mntila.ción de los pies de la mujer es para 
los chinos un signo distintivo de ,buena socie
dad,>1 y nipguna joven puede aspirará una cas
ta superior si no se ha sometido á la tortura que 
imponen los jueces de la belleza femenina, 
transformando su pie en una <<U.zucena de ore». 
Los mismos padres que censuran la costumbre·, 
la practica.n con sus hijas para no exponerlas 
al celibato. A la edad de cinco ó seis años se 
ciñen con vendas 1cs pies de las niñas, para 
doblar los dedos, leYantar el talón y detener el 
desarrollo de los músculos ya que el zapato 
debe ser en forma de triángulo para que el pie 
parezca más pequeño y sólo tenga siete centí• 
metros y medio do largo. La atrofia del pie al
canza también á la pierna, quedando la epi
dermis pegada al hueso, sin vrntigio de pan· 
torrilla. Ya definitivamente mutilada, la mu
jer no puede levantar uu peso ni dedicarse á 
ningún trabajo fuerte. Le es imposible andar 
con soltura sino con pasos cortos y ráridos, 
balanceándose, ayudada por los brazos. Es el 
paso que los poetas comparan á .!as ondula
ciones del sauce movido por el <0firo., Com
préndese bien que esta enfermedad aumenta 
la dep~ndencia de la mujer, obligada á no aban• 
donar nunca su casa. Sin embargo, en los eam-


